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Perspectiva solidaria 

Cooperativas: a sobreaguar el segundo trimestre. 

Por Dr. Ricardo Durán Economista y columnista del diario La República 

El primer trimestre de 2018 no fue positivo para el sector solidario. Esto 
porque a las familias colombianas, que son su foco de negocio, no les fue 
bien. La esperada recuperación del consumo de los hogares brilló por su 
ausencia y el crédito de consumo profundizó su desaceleración. 

Es difícil que se recupere el consumo de las familias en un contexto de 
aumento de la tasa de desempleo. El último reporte del Dane señala que 
la tasa nacional de desempleo pasó de 10.5% en febrero de 2017 a 10.8% 
en febrero de 2018. Lo mismo ocurrió con el último trimestre (diciembre-
febrero) de los dos últimos años: la tasa de desempleo nacional pasó de 
10.3% en 2017 a 10.4% en 2018. 

Con un agravante: el desempleo urbano subió más rápido que el total por-
que en las actuales circunstancias del país el sector agrícola es el gran mo-
tor del empleo, pues de hecho, tanto la industria como el comercio destru-
yeron puestos de trabajo según el último reporte con corte a enero de 
2018. La prueba es que si se excluye al sector agrícola, la población ocupa-

da en las 13 principales áreas metropolitanas colombianas experimentó una contracción del 1.0% en el trimestre diciembre-
febrero frente al mismo trimestre del año anterior. 

La tasa de desempleo urbana pasó de 11.4% en el trimestre diciembre – febrero de 2017 a 11.7% en el mismo período de 2018. En 
las cinco principales ciudades del país la tasa de desempleo subió, con la única excepción de Barranquilla. Si bien nadie niega los 
beneficios derivados del buen comportamiento que exhibe hoy en día el empleo en zonas rurales, lo que necesita el país para 
reactivar el consumo (2/3 del PIB colombiano) es que descienda la tasa de desempleo urbana. 

La información sectorial de empleo muestra además que la Ley de Garantías Electorales le está pasando factura a algunos sectores 
en donde se localizan importantes masas de asociados. En efecto, la población ocupada en el sector de servicios sociales y comuna-
les (al que pertenecen los asociados de las cooperativas del magisterio, del sector salud y del sector público) sufrió una contracción 
del 2.7% en el último año a nivel nacional y del 2.9% si se mira exclusivamente las 13 principales áreas metropolitanas. Ningún otro 
sector experimentó caídas tan pronunciadas como reflejo de la parálisis en la contratación del sector estatal. 

La esperanza de que se presente un cambio en el empleo urbano que induzca una recuperación en el consumo de los hogares de-
pende mucho de la composición del crecimiento sectorial. Si en 2018 se repite la historia del 2017, año en el que el crecimiento 
económico y la generación de empleo estuvieron liderados por la actividad agrícola, no es mucha la esperanza que debe tenerse 
sobre la pronta recuperación del consumo. 

Y si al consumo no le va bien, tampoco le puede ir bien al crédito de consumo, segmento que tiene una participación del 70% en el 
consolidado de cartera del cooperativismo financiero. 

El crédito de consumo              

Después de haberse expandido 9.6% anual a diciembre de 2017, al corte del 23 de marzo de 2018 la variación anual del saldo del 
crédito de consumo se redujo a 8.8%, según informes del Banco de la República. De un saldo total de $123.7 billones en diciembre 
de 2017, se pasó a un saldo de $124.6 billones al 23 de marzo de 2018. Esa variación del 0.77% en año corrido además resultó infe-
rior a la inflación acumulada del primer trimestre del año (1.58%). 

En este orden de ideas, el balance del primer trimestre de 2018 deja una reducción de casi un punto porcentual en la tasa de 
crecimiento anual del crédito de consumo y una tasa de crecimiento negativa en términos reales. La información de la Superfi-
nanciera al corte de enero de 2018 corrobora este inicio de año con el pie izquierdo, pues además de la lenta dinámica, es evidente 
que disminuye su calidad. 

En cuanto a la dinámica, el saldo del crédito de consumo creció $91 mil millones en el primer mes del año, equivalentes a una ex-
pansión del 0.07%. Un año atrás, es decir, entre enero de 2017 y diciembre de 2016 la expansión fue de $454 mil millones en valor 
absoluto y de 0.4% en términos relativos. En términos de la tasa anual de crecimiento de la cartera de consumo, ésta pasó de 9.7% 
en diciembre de 2017 a 9.3% en enero de 2018. 

En cuanto a la calidad, los indicadores tampoco evidencian mejoras. Al corte de enero de 2018 el indicador de calidad de cartera 
según la altura de la mora llegó a 6.0%, dos décimas de punto porcentual superior al 5.8% registrado en diciembre de 2017. Lo mis-
mo se observa respecto al indicador de cartera riesgosa puesto que el cociente entre la cartera B,C,D y E y la cartera bruta pasó de 
8.9% en la Navidad de 2017 a 9.0% en enero de 2018. 

En el caso particular de las cinco cooperativas financieras vigiladas por la Superfinanciera se observaron los siguientes hechos: el 
saldo de la cartera se contrajo $7.858 millones en el primer mes del año al pasar de $2.821.149 millones en diciembre de 2017 a 
$2.813.291 millones en enero de 2018. El indicador de calidad pasó de 4.6% a 4.9% en ese lapso y el indicador de calidad de la car-
tera riesgosa se mantuvo estable en el 7.4%. Los excedentes acusaron una reducción de 16.9% al pasar de $8.270 millones en 
enero de 2017 a $6.876 millones en enero de 2018. 

Este discreto desempeño de las cooperativas financieras y del crédito de consumo en los establecimientos de crédito es opuesto a 
lo que nos habían dicho los analistas a finales del año anterior y principios del actual. Al unísono pregonaban que las finanzas fami-
liares iban a oxigenarse en 2018 por cuenta de la reducción de la inflación y de la caída adicional de las tasas de interés, en me-
dio de una supuesta recuperación en los índices de confianza de los consumidores. Nada resultó así. 

El indicador de confianza del consumidor reculó en febrero de 2018 y siguió mostrando que las familias colombianas están reticen-
tes a tomar crédito para financiar la compra de bienes de consumo durable. Dicha reticencia a su vez fue fruto del modesto avance 
respecto al comportamiento de la inflación y de las tasas de interés del crédito de consumo en la primera parte del año. 

Si bien es cierto que la inflación anual se ha reducido en lo corrido del año, ello no necesariamente significa que los hogares es-
tén liberando capacidad de pago. Si se mira solamente la inflación, es evidente que el aumento del costo de vida en el primer tri-

mestre de 2018 (1.58%) fue muy inferior al de 2017 (2.52%). Pero si se mira el aumento del salario mínimo en los dos últimos años, 
también es muy evidente que el ajuste de 2018 (5.9%) fue inferior al del 2017 (7.0%). De hecho, si al ajuste del salario mínimo se 
le resta la inflación del primer trimestre la conclusión es que el salario real era más alto el año pasado que éste (ver gráfica). 

 

Tampoco resultó cierta la expectativa de reducción de las tasas de interés de las modalidades de crédito que utilizan las familias. 
Mientras que la tasa de referencia del Banco de la República pasó de 4.75% en diciembre de 2017 a 4.5% en febrero de 2018, el 
costo del crédito de consumo pasó de 18.66% a 18.60%, de 10.83% a 10.82% el de vivienda y de 9.59% a 9.40% el de la cartera co-
mercial. 

La conclusión obvia es que la política monetaria funciona bien en las modalidades de crédito atadas a tasas variables que consu-
men las empresas y funciona bastante mal en las modalidades de crédito atadas a tasas fijas que consumen las familias 
(consumo y vivienda). 

Con estas evidencias sobre la mesa es claro que el consumo y el crédito de consumo perdieron el primer trimestre del año y por lo 
tanto la pregunta obligada es la percepción que existe sobre el segundo trimestre. Desafortunadamente el período abril-junio trae-
rá más de lo mismo con ciertas complejidades en el análisis de las cifras en el curso de los dos próximos meses por cuenta de lo 
que los analistas denominan “problemas en la base de comparación”. 

En efecto, la información próxima a publicar por parte del Dane mostrará tasas de crecimiento altas en la industria y el comercio – 
como de hecho sucedió en enero. Sin embargo, esas tasas de crecimiento están magnificadas por la pobre base de comparación 
toda vez que entre enero y marzo de 2017 la economía y las familias colombianas sufrieron el choque del incremento del IVA del 
16% al 19%. 

Para no caer en la trampa estadística de las tasas de crecimiento sugerimos mirar los indicadores de empleo de los sectores. A ma-

nera de ejemplo, los informes del Dane mostraron un crecimiento del 6.2% anual de las ventas al por menor en enero de 2018 y 
del 1.0% en la producción de la industria manufacturera respecto a enero de 2017. Pero la foto completa mostró que el índice de 
empleo se contrajo en ambas actividades: 0.1% en el caso del comercio y 1.6% en la industria manufacturera. 

En el segundo trimestre los agentes económicos permanecerán a la expectativa de los resultados de las elecciones presidenciales y 
el sector de servicios personales y comunales permanecerá anclado por las exigencias de la Ley de Garantías Electorales. Pero inde-
pendientemente de  dichos desarrollos están cantadas las revisiones a la baja en los pronósticos de crecimiento económico para 
el 2018. 

Frente al mal arranque de año de la caficultura (caída de la producción del 6% en el primer trimestre) y del sector de la construc-
ción (contracción del 33% en las ventas de vivienda de clase media en el primer bimestre) Fedesarollo anunció revisiones a la baja 
en el crecimiento esperado de ambos sectores, aunque aún no ha revisado el 2.4% que tiene previsto este centro de pensamiento 
para 2018. 

La respuesta del Banco de la República es otra de las movidas que se pueden cantar con anticipación. La esquiva recuperación eco-
nómica y el curso descendente de la inflación y de las expectativas de inflación abren un espacio adicional para que el Emisor pro-
fundice el ciclo de descenso de las tasas de interés. Pero como ya se indicó, esta puede ser una buena noticia solamente para la 
cartera comercial dirigida a las empresas. 

A los cooperativistas solo nos resta encomendarles que voten a conciencia. Ante la falta de interés de los candidatos por la econo-
mía solidaria y frente a la ausencia de propuestas concretas dirigidas hacia el sector, recomendamos revisar las propuestas de los 
candidatos en el tema de la salud y la educación. No solamente por el elevado número de asociados involucrados en estas activi-
dades, sino porque éstas representan las necesidades más sentidas de la población. 
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